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				Resumen

				El objetivo de este trabajo fue aplicar un tratamiento grupal conformado por el contrato de contingencias, economía de fichas y costo de respuesta para disminuir las conductas disruptivas de alumnos de secundaria, usando la actividad deportiva organizada como reforzamiento positivo. Además, se comparó el efecto de la practica deportiva organizada en el disfrute de actividades, sa-tisfacción de necesidades y motivación de los participantes. Se utilizó un diseño experimental N = 1 tipo A-B; en el tratamiento se emplearon las técnicas de contrato de contingencias, economía de fichas y costo de respuesta para la disminución de las conductas disruptivas (agresión física, distracción y llegar tarde al salón). Además, se usó un diseño con prueba y postprueba para comparar el efecto de la práctica de actividades deportivas organizadas en la motivación, satisfacción de necesidades básicas y el disfrute de actividades. Los resultados indican que las tres conductas disruptivas disminuyeron (agresión física Me = 12.5 > 1; distracción Me = 39.5 > 8; llegar tarde Me = 11 > 6) obteniendo en todos una diferencia significativa (p = 0.0143). También se observó un incremento en los puntajes de los cuestionarios de motivación (M = 63.47 < 71.97; p = 0.005), satisfacción de necesidades bási-cas (M = 44.82 < 50.06; p = 0.001) y disfrute de actividades (M = 47.26 < 51.00; p = 0.008). Se concluye que la combinación de contrato de contingencias, la economía de fichas y el costo de respuesta son efectivos en la modificación de la conducta, y que las actividades físicas organizadas pueden usarse como reforzador y para aumentar la motivación. 
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				ABSTRACT

				The objective of this research has been to analyze how disruptive behaviors of high school students decrease, using organized sports activity as positive reinforcement and observing the impact of these activities on their motivation and enjoyment of physi-cal activities through organized sports. It was used an experimental design N = 1 type A-B, in the treatment used the techniques of contingency contract, token economy and response cost for the decrease of disruptive behaviors (physical aggression, distraction and arriving late to the classroom). In addition, a design with pre-test and post-test was used to compare the effect of the practice of organized sports activities on motivation, satisfaction of basic needs and enjoyment of activities. The results indicate that the three disruptive behaviors decreased (physical aggression Me = 12.5 > 1; distraction Me = 39.5 > 8; arriving late Me = 11 > 6) obtaining in all a significant difference (p = 0.0143). An increase was also observed in the scores of the motivation questionnai-res (M = 63.47 < 71.97; p = 0.005), satisfaction of basic needs (M = 44.82 < 50.06; p = 0.001), and enjoyment of activities (M = 47.26 < 51.00; p = 0.008). It is concluded that the combination of contingency contract, token economy, and response cost are effective in modifying behavior, and that organized physical activities can be used as reinforcers and to increase motivation. 
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				El sistema educativo mexicano está dividido en edu-cación básica obligatoria: preescolar, primaria, se-cundaria y media superior (Universia, 2019; SITEAL, 2018; Pacheco, Eulogio, Tejero y González, 2018). Uno de los factores comunes en todos los niveles de la educa-ción básica son los problemas de conducta. Según Valen-cia y Andrade (2005), en países como India se reportó que 45,60% de los niños presentaban problemas de conducta; también indican que en Uruguay los problemas de con-ducta fueron alrededor de 53% y en Chile se calcula que es de 15% (Ramírez, 2018; Valencia y Andrade, 2005).

				Según Oliva, Rivera, González y León (2009), en México los problemas de conducta en los adolescentes mexicanos fueron alrededor de 40%. Por su parte, Valen-cia y Andrade (2005) indican que los profesores mexica-nos de educación básica reportaron conductas problemá-ticas en alumnos, como agresividad física, responder de manera desafiante, altanería, agresión verbal, malas pala-bras, indisciplina, desobediencia y el no llevar tareas.

				En otro estudio con adolescentes mexicanos, Ca-raveo, Colmenares y Martínez (2002) mencionan que los problemas de conducta detectados en estudiantes fueron inquietud, irritabilidad, nerviosismo, déficit de atención, desobediencia y explosividad, lo que es simi-lar a lo reportado por Rabadán y Giménez (2012) y por Betancourt y Andrade (2011).

				Por su parte, Pineda, López, Torres y Romano (2007) mencionan que los problemas de conducta pueden di-vidirse en carencias conductuales, como falta de orden, problemas de alimentación, falta de aseo, problemas en el sueño, problemas en el estudio, falta de cooperación; tam-bién se pueden considerar un problema por sus excesos, como hiperactividad, impulsividad, berrinches, negativis-mo, destructividad, robo, y agresiones físicas y verbales.

				Respecto a la conductas disruptivas, Oliva, et al. (2009) indican que la conducta problemática más fre-cuente en estudiantes de secundaria fue la agresividad, seguida de problemas sociales y romper las reglas. Es-tas conductas afectan el rendimiento académico de los estudiantes y la enseñanza de los docentes (McKissick, Hawkins, Lentz, Hailley y McGuire, 2010).

				De acuerdo con esta información, es, importante la intervención en las conductas disruptivas; para ello exis-ten diferentes técnicas de manejo conductual para dis-minuir los excesos, como el costo de respuesta, que es una forma de castigo negativo (Cooper, Heron y Heward, 2020) en el que se establece contingencia entre una res-puesta (conducta disruptiva), a la que le sigue de manera 

				inmediata la retirada de un estímulo (que refuerza la con-ducta), obteniendo como resultado una disminución en la frecuencia de la conducta o conductas similares (Ra-mírez, 2015; Serrano, Guidi y Alda, 2013; Pineda, López, Torres y Romano, 2007; Delgado, 2014; Ribes, 1974); es usado para el tratamiento de conductas agresivas o auto-lesivas (Delgado, 2014); también se usa junto con la eco-nomía de fichas mostrando efectividad en su aplicación individual o grupal (Jowett, Dozier y Payne, 2016; Eluri, Andrade, Trevino y Mahmoud, 2016).

				Cuando se interviene con conductas disruptivas, es importante definir y promover las conductas adaptativas o prosociales para mejorar el ambiente escolar y la in-teracción social en el grupo. Unas técnicas de manejo conductual que se utilizan para incrementar las conduc-tas adaptativas o prosociales son la economía de fichas y el contrato de contingencias.

				En la economía de fichas se entrega una “ficha” o “tarjeta” por la emisión de la conducta adecuada; esa ficha puede ser canjeada por el reforzador positivo acordado antes de la implementación del programa; es necesario aclarar que el programa de la economía de fichas puede ser sencillo (una conducta, una ficha y un reforzador), o puede ser más complejo (varias fichas con diferentes valores, diferentes conductas, diferentes refor-zadores y varios participantes); de cualquier manera, la técnica ha demostrado ser efectiva en diferentes con-textos y con conductas variadas (Amador, González y Luna, 2020; Sleiman, Betz, Rey y Blackman, 2020; Gu-tierrez, Reeve, Vladescu, DeBar y Giannakakos, 2020; Roman, 2019; Hine, Ardoin y Call, 2018; Bados y Gar-cía, 2011; Peñafiel y Serrano, 2010; Juárez, 2015; Ra-mírez, 2015; Barraca, 2014; Olivares y Méndez, 2010; Martin y Pear, 2008; Labrador, 2008; Walker y Shea, 2002; Crespo, 1998; Martínez, 1978; Patterson, 1998; Meyerson, Ker y Michael, 1977; Ayllon y Azrin, 1974). La economía de fichas es considerada como un estudio aplicado actual que ofrece oportunidad de desarrollar investigación (Hackenberg, 2018).

				Por su parte, el contrato de contingencias es una gestión de las contingencias (Edgemon, et al., 2020) que consiste en un acuerdo escrito en el cual se establecen las conductas que se reforzarán positivamente y el refor-zador que se otorgará; es importante que se establezcan las consecuencias de no efectuar las conductas estable-cidas. El contrato es negociado por los padres, profeso-res o cualquier persona que aplique las consecuencias del contrato y la persona que recibirá el tratamiento (Ba-dos y García, 2011; Rey, 2006; Aguilar y Navarro, 2008; Ruiz, Díaz y Villalobos, 2012). Se ha reportado que el 
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				contrato de contingencias es efectivo (Budworth, et al., 2019; Mruzek, Cohen y Smith, 2007).

				Domínguez y Pino (2008) consideran que los trata-mientos en que participa la mayoría de los alumnos invo-lucrados en el ambiente escolar son más efectivos que el tratamiento individualizado, ya sea a la víctima o al agresor (Corsi, Montes, Flores, Perivancich y Guerra, 2015).

				Es oportuno mencionar que un reforzador positivo que se puede usar de manera práctica en las escuelas es la actividad física practicando actividades deportivas or-ganizadas, porque se le considera una actividad lúdica y anhelada que mejora el autocontrol de los adolescentes (Carrillo, 2015). Además, algunos efectos de los siste-mas de reforzamiento es que incrementan la motivación (Martínez, 2013) tanto intrínseca (gusto por hacer las ac-tividades) como extrínseca, que está orientada a lograr un objetivo (Stover, Bruno, Uriel y Fernández, 2017).

				Es importante indicar que, según la Encuesta Na-cional de Salud y Nutrición ENSANUT (2016, 2018), 82.8% de los habitantes ente 10 y 14 no realiza activi-dad física adecuada. Otro dato importante que refiere la encuesta es que se registró un incremento de sobrepeso y obesidad en los adolescentes mexicanos que viven en la ciudad (36.3% < 39.7%); lo anterior es un indicador de lo oportuno que es incrementar la actividad física or-ganizada de los adolescentes.

				Por lo expuesto, el objetivo de este trabajo fue apli-car un tratamiento grupal conformado por el contrato de contingencias, economía de fichas y costo de respuesta para disminuir las conductas disruptivas de alumnos de secundaria, utilizando la actividad deportiva organizada como reforzamiento positivo. Además, se comparó el efecto de la práctica deportiva organizada en el disfrute de actividades, satisfacción de necesidades y motiva-ción de los participantes.

				Método

				Participantes

				En el estudio se incluyeron 34 adolescentes (20 hombres y 14 mujeres), quienes al momento del estudio tenían una media de 13 años de edad y cursaban el tercer grado en una secundaria técnica del Estado de México en el turno matutino. La muestra fue elegida con un muestreo por con-veniencia porque el director de la secundaria, cuando se le explicó el proyecto de investigación, solicitó que se intervi-niera en el grupo con más problemas de conducta, el cual no había recibido una atención profesional como grupo; se acordó que se tomaría la clase de “educación física” para que la investigadora impartiera las actividades deportivas 

				previstas en el plan de intervención (actividades lúdicas, acondicionamiento físico, comunicación, seguimiento de instrucciones, coordinación, concentración y autonomía, trabajo en equipo y manejo de emociones).

				Otra característica de los estudiantes es que perte-necían a un nivel socioeconómico medio-bajo; la ma-yoría reportó que ambos padres trabajaban y que por las tardes permanecían solos en casa durante varias horas. A los estudiantes se les invitó a participar en el estudio y se les explicaron las características del programa, como la economía de fichas, el contrato de contingencias y que, de cumplir con las especificaciones, podrían par-ticipar en las clases de educación física. Todos acep-taron participar de manera voluntaria y a los padres se les solicitó que firmaran un permiso escrito para que les permitieran participar en el programa.

				Materiales

				En este trabajo se utilizaron hojas, bolígrafos, papel para economía de fichas con caras felices y estrellas, lápices, silbato, conos, pelotas, pañuelos, paracaídas y aros.

				Procedimiento

				Este trabajo es de tipo cuantitativo, con un diseño expe-rimental tipo N =1 (A-B) para el tratamiento de conduc-tas disruptivas identificadas, y un diseño experimental con prueba y postprueba para la comparación de las puntuaciones de la motivación, satisfacción de necesi-dades básicas y disfrute de actividades.

				La intervención estuvo conformada por 29 sesiones: en la sesión 1 se hizo la presentación con el director y la solicitud para trabajar en la escuela secundaria; el direc-tor asignó un grupo al que los profesores reportaban de manera constante con conductas disruptivas. En la sesión 2 se realizó entrevista con los profesores del grupo y la presentación con el grupo; se definieron las conductas a observar. En las sesiones 3 a 10 se efectuó el registro conductual en la clase de educación física (fase A, línea base) de la siguiente manera: 3 y 4 se observó y registró la agresión física; en los días 5 y 6 se continuó con la agresión y se agregó la distracción; los días 7 y 8 se dejó de registrar la agresión y se continuó con la observación y registro de la conducta de distracción, y se agregó la observación y registro de llegar tarde; los días 9 y 10 se dejó de observar y registrar la distracción, y se observó y registró sólo la llegada al salón. En la sesión 11 se apli-caron los cuestionarios. En la sesión 12 se recabaron los permisos firmados por los padres de familia. En la sesión 13 se elaboró el contrato de contingencias y se firmó por los participantes. En la sesión 14 se elaboró la economía 
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				de fichas y se confeccionó el cartel donde se registrarían las fichas. En las sesiones 15 a 30 se aplicaron las contin-gencias acordadas con el grupo. En las sesiones 24 a 28 se efectuaron los registros (fase B). En la sesión 29 se hizo el cierre y agradecimiento con los participantes.

				En el análisis funcional se identificó que las conduc-tas disruptivas eran reforzadas de manera negativa, por-que por mostrar esas conductas los profesores sacaban de la clase a los alumnos, lo que les permitía escapar de la situación; si no los sacaban, los profesores ignoraban a los alumnos y los dejaban hacer lo que querían dentro del salón. Se procedió a elaborar el plan de intervención en el que se usaron las técnicas de modificación de conduc-ta: contrato de contingencias, economía de fichas y costo de respuesta. Para definir los reforzadores, se solicitó a los estudiantes que elaboraran una lista con las activida-des físicas que les gustaba hacer en la escuela; en primer lugar indicaron jugar futbol y hacer ejercicio. Las activi-dades adicionales que manifestaron fueron sentarse en el lugar que eligieran durante la clase, tiempo libre, tener décimas en las evaluaciones y más tiempo de receso.

				En el contrato de contingencias se estableció que los alumnos formarían equipos de cinco participantes con las personas que eligieran; se acordó que debían reunir 25 fichas en modo grupal y como mínimo cinco de mane-ra individual; si cumplían de manera grupal e individual con la cantidad de fichas, se harían acreedores a partici-par en las actividades físicas todo el tiempo establecido, además de alguna actividad adicional. Si los profesores los reportaban (escribir su nombre en el registro) por al-guna de las conductas disruptivas, perdían fichas de ma-nera individual y afectaban la cantidad de fichas grupal y el tiempo o la participación en las actividades físicas; si el alumno mostraba conductas de distracción o llegaba tarde, tenía la oportunidad de ofrecer disculpas y pedir el permiso necesario, con lo cual se eliminaba el reporte.

				En la economía de fichas se usó el reforzamiento diferencial, por lo cual se estableció que se otorgarían fichas por conductas como pedir cosas prestadas, por pedir permiso para pasar, por expresar sus emociones verbalmente y por ayudar a otros. También se les dijo que se les quitarían fichas por patear y empujar a sus compañeras y compañeros o lanzar objetos.

				Se les explicó que obtendrían fichas por permanecer quietos en su lugar y por solicitar permiso para levantarse de su silla; se les informó que se les quitarían fichas si se levantaban de su lugar o se salían del salón sin permiso o de manera innecesaria. Al final se les indicó que se les en-tregaría su ficha si llegaban más temprano al salón en com-paración de la última vez que se había registrado (para el 

				análisis estadístico se registraba la hora de llegada de cada alumno al salón y al último alumno que entró al salón).

				Se les aclaró que cada equipo debía reunir 25 fichas en grupo y cinco fichas individuales; a los equipos que reunían todas las fichas y que no se les había retirado nin-guna se les entregaría una ficha especial (estrella azul). El costo de respuesta consistió en restar tiempo de activida-des físicas según la cantidad de fichas reunidas (se les res-tarían 30 minutos por la falta de una ficha), o cancelar su participación en las actividades (al reunir solo dos fichas, ya fuera de manera individual o 10 de manera grupal).

				Se aplicó el plan de intervención y se colocó una cartulina al frente para mostrar las fichas de manera in-dividual y grupal (economía de fichas), entrega de refor-zadores positivos (actividad física) y coste de respuesta (para quienes no reunieron la cantidad de fichas).

				Como consideraciones éticas se invitó a participar a los alumnos de manera voluntaria; se les explicó que su colaboración sería anónima porque no se manejarían datos personales como nombre completo, dirección o número de teléfono; se les aclaró que los datos obtenidos por su partici-pación serían tratados de manera estadística y confidencial, y que en el momento que así lo consideraran pertinente po-drían dejar de participar. Se les explicaron de modo verbal los procedimientos que se iban a desarrollar junto con las instrucciones hasta que expresaron que habían entendido; se les aclaró que el tratamiento sería gratuito.

				Mediciones

				Para medir las variables dependientes se usaron forma-tos de registro de frecuencia para las variables “agre-sión” y “distracción”, mientras que para la variable “lle-gar tarde” se utilizó un registro de latencia. También se usó un cronómetro.

				Las mediciones de línea base se desarrollaron du-rante cuatro días, y las mediciones de la fase de trata-miento se hicieron durante cinco días. Para medir las variables dependientes “motivación”, “disfrute” y “satis-facción” se aplicaron los cuestionarios correspondientes antes del tratamiento, explicando las instrucciones; pos-terior al tratamiento, se aplicaron de nuevo los instru-mentos de la fase postprueba.

				Se aplicó el Cuestionario de Motivación en las Cla-ses de Educación Física (CMEF) de Sánchez, Leo, Amado y González (2012); el objetivo del instrumento es valorar la regulación motivacional de los alumnos en las clases de educación física. El cuestionario tiene 20 preguntas tipo Likert (con cinco opciones de respuesta: totalmente en desacuerdoa totalmente de acuerdo) con cinco dimen-siones: motivación intrínseca, regulación identificada, autorregulación, regulación externa y desmotivación. El 
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				cuestionario obtiene una consistencia interna de 0.70. El instrumento se calificó asignando la puntuación corres-pondiente (de 1 a 5 puntos), invirtiéndose la calificación con las preguntas de la sección de desmotivación (1 = 5, 2 = 4, 3 = 3, 4 = 2 y 5 = 1), de manera que la puntuación más alta representara una mayor motivación.

				Además, se administró la versión en español de La Basic Psychological Needs in Exercise Scale BPNES (2006, Vlachopoulos y Michailidou; citados en Sánchez y Núñez, 2007); adaptado por Moreno, Cutre, Chillón y Parra (2008), evalúa la satisfacción de tres necesidades psicológicas básicas en contextos de ejercicio físico: competencia, autonomía y relación con los demás. Está integrado por 12 preguntas divididas en tres dimensiones: autonomía, competencia y emociones; está construido con preguntas tipo Likert con cinco opciones de respues-ta (totalmente en desacuerdo a totalmente de acuerdo); el cuestionario se evaluó asignándo la calificación co-rrespondiente (de 1 a 5), de manera que una puntuación mayor significaba una mejor satisfacción de necesidades psicológicas básicas en la clase de educación física.

				Por último se utilizó la Escala de Disfrute en la Activi-dad Física (PACES, por sus siglas en inglés) (Kendzierski y DeCarlo; citados por Moreno, González, Martínez, Alonso y López, 2008) adaptada al español por Moreno et al. (2008); está integrada por 16 preguntas en escala Likert (totalmente en desacuerdo a totalmente de acuerdo); el cuestionario se calificó asignando el valor correspondiente y restando las preguntas que así lo ameritaban; puntuaciones altas signifi-can mayor disfrute de las actividades deportivas.

				Análisis estadísticos

				La propuesta de análisis estadístico para los datos ob-tenidos del tratamiento de disminución de conductas disruptivas fue la aplicación de la prueba estadística no paramétrica Porcentaje de Datos que exceden la Me-diana (PEM), la cual es una manera de medir el efecto del tratamiento (Sanz y García, 2015) y la aplicación de la prueba estadística no paramétrica Tau-u, que es una prueba estadística para pocos datos obtenidos de dise-ños N = 1, en la que se compara si la fase de línea base (A) es diferente a la fase de tratamiento (B) sin superposi-ción (Parker, Vannest, Davis y Sauber, 2011).

				En el caso del diseño experimental con prueba y pos-tprueba en el que se compararon cambios en los puntajes de los cuestionarios aplicados antes y después del tratamiento, en las variables “motivación”, “satisfacción de necesidades básicas” y “disfrute de actividades”, se aplicó la prueba pa-ramétrica t de Student para grupos relacionados.

				Resultados

				Dadas las respuesta, se obtuvieron los siguientes resulta-dos en las conductas disruptivas: en la agresión se hicie-ron cuatro observaciones de la línea base; en la primera observación se obtuvo un total de 11 conductas agresi-vas; en la segunda observación se tuvieron 17 conduc-tas violentas; en la observación tres se identificaron seis conductas agresivas, y en la cuarta observación se regis-traron 14 conductas agresivas (Me = 12.5).

				En la intervención se hicieron cinco observacio-nes y en la primera se obtuvo una conducta agresiva; en la segunda observación no se registraron conductas violentas; en la tercera observación no hubo conductas agresivas; en la cuarta observación se registró una con-ducta agresiva, y en la quinta observación se verificaron dos conductas violentas (Me = 1; 12.5 > 1) (figura 1).

				Respecto a las observaciones de la variable distrac-ción, en la línea base se hicieron cuatro observaciones; en la primera observación se registraron 27 ocurrencias; en la segunda observación se reportaron 54; en la tercera observación fueron 46, y en la cuarta 32 (Me = 39.5).

				Después de la intervención, en la primera observa-ción se obtuvieron 14 ocurrencias; en la segunda siete; en la tercera seis; en la cuarta ocho, y en la quinta nueve (Me = 8; 39.5 > 8) (figura 1).

				Figura 1.

				Línea base y tratamiento.

				Comparación de la línea base y fase de tratamiento de las con-ductas disruptivas detectadas.

				En la tercera variable (llegar tarde), en la fase de línea base, se obtuvo una latencia de 12 minutos en la primera observación, una latencia de 10 minutos en la segunda observación, una latencia de 15 minutos en la tercera observación, y 10 minutos de latencia en la cuar-ta observación (Me = 11). Por otro lado, en la fase de intervención, en la primera observación se obtuvieron nueve minutos de latencia, en la segunda seis minutos de latencia, en la tercera siete minutos, en la cuarta ob-
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				servación se obtuvieron cuatro minutos de latencia y en la quinta observación no hubo tiempo de latencia (Me = 6; 11 > 6) (figura 1).

				En el análisis estadístico inferencial no paramétrico, las variables agresión, distracción y llegar tarde obtuvie-ron en la prueba no paramétrica Tau-U sin superposi-ción un valor Z = -2.4495 y p = 0.0143; y con la prueba no paramétrica PEM se obtuvo 100% de efectividad.

				Respecto a los cuestionarios motivación, satisfac-ción de necesidades básicas y disfrute de actividades, se obtuvieron las siguientes medias en la motivación (Cues-tionario de Motivación en las Clases de Educación Física, CMEF), en el pretratamiento (M = 63.47) y en el postrata-miento (M = 71.97; 63.47 < 71.97; p = 0.005); en la varia-ble satisfacción de necesidades básicas (Cuestionario ne-cesidades psicológicas básicas en contextos de ejercicio físico) en el pretratamiento se obtuvo (M = 44.82) y en el post tratamiento (M = 50.06; 44.82 < 50.06; p = 0.001), y en la variable disfrute de actividades (cuestionario Escala de Disfrute en la Actividad Física) en el pretratamiento se obtuvo (M = 47.26) y en el post tratamiento (M = 51.00; 47.26 < 51.00; p = 0.008) (figura 2).

				Figura 2.

				Comparación de los puntajes antes y después del tratamiento. CMEF: Cuestionario de Motivación en las Clases de Educación Física; BPNES: Basic Psychological Needs in Exercise Scale; PACES: Escala de Disfrute en la Actividad Física.

				Discusión

				Se puede afirmar que el tratamiento fue efectivo por-que las conductas disruptivas agresión (Me = 12.5 > 1), distracción (Me = 39.5 > 8) y llegar tarde (Me = 11 > 6) mostraron una disminución en su frecuencia y en su latencia, por lo cual los resultados son coincidentes con Aguilar y Navarro (2008) y con Corsi, Montes, Flores, Perivancich y Guerra, (2015) en que la combinación de la economía de fichas, el contrato de contingencias y el 

				costo de respuestas son efectivas en la disminución de conductas disruptivas. También se coincide en que la intervención planeada de manera grupal es preferible a los tratamientos individuales (Corsi et al., 2015) debido a que son más eficientes. En este trabajo se confirma que la actividad física planeada es un buen reforzador posi-tivo, de acuerdo con lo que indica Carrillo (2015).

				La economía de fichas considerada en el plan de intervención podría haber incrementado la motivación de los participantes en el tratamiento, como ha sido se-ñalado por investigadores como Martínez (2013). En este trabajo, en el cuestionario CMEF la motivación mostró un aumento significativo en el puntaje (63.47 < 71.97; p = 0.005); en el cuestionario BPNES la satisfacción de necesidades básicas también registró un incremento sig-nificativo (44.82 < 50.06; p = 0.001), y en el cuestiona-rio PACES el disfrute de actividades también se muestra un aumento significativo (47.26 < 51.00; p = 0.008). Se usó la actividad física como reforzador positivo porque era una actividad de baja frecuencia (sólo en la clase de educación física) y debido al interés que mostraron los estudiantes en participar en las actividades en las que se trabajó el esfuerzo colectivo en las relaciones con los demás (cuestionario BPNES).

				Algunos investigadores indican diversas conductas que han sido reportadas como un problema en los es-tudiantes mexicanos, como Valencia y Andrade (2005), Rabadán y Giménez (2012) y Oliva, et al. (2009), quie-nes mencionaron que la agresividad física, responder de manera desafiante, agresividad verbal y decir malas palabras, irritabilidad, altanería, responder, desobedien-cia, indisciplina, falta de valores, problemas de aten-ción, problemas sociales, romper las reglas y no llevar tareas son las principales conductas disruptivas de los alumnos mexicanos. En este trabajo se identificó que en el grupo asignado la distracción, la agresión y llegar tar-de fueron las conductas disruptivas definidas como un problema por su exceso, coincidiendo con lo indicado por otros investigadores, como Pino y García (2007).

				Otro aspecto importante fue que con las actividades planeadas, organizadas y supervisadas por psicólogos y profesores, la actividad física puede ser un elemento que proporcione a los estudiantes satisfacción en la compe-tencia, autonomía y agrado en la relación con los de-más, y puede generar disfrute de las actividades depor-tivas y motivación (Navarro, Basanta y Abelairas, 2017; García, 2016). Esto es importante porque según la En-cuesta Nacional de Salud y Nutrición (ENSANUT, 2016; 2018) hay 36.3 y 39.7% respectivamente de sobrepeso y obesidad en los adolescentes, y también 82.8% de los habitantes ente 10 y 14 que no hacen actividad física 
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				adecuada. Por tanto, se propone que en futuras inves-tigaciones se mida el impacto de las actividades físicas organizadas y planeadas en variables como el peso y hábitos saludables en la población participante.

				Por último, se recomienda que en futuras investi-gaciones se estudie la relación entre el nivel socioeco-nómico y las conductas disruptivas; al respecto diversos autores —como Evans (2004), McLoyd (1991), Conger, Conger, Elder, Lorenz, Simons y Whitbeck (1993), citados por Del Barrio y Capilla (2006)— han señalado que las clases menos favorecidas muestran una serie de compor-tamientos que favorecen el desarrollo de conductas dis-ruptivas (como más uso de castigos y prohibiciones). En este trabajo se observó que los alumnos pertenecían a un nivel socioeconómico medio-bajo, por lo que las inter-venciones tendrían que considerar no sólo a los alumnos y sus grupos escolares, sino que también a los profesores y los padres por medio de talleres en los que se expli-quen las contingencias entre estímulos y sus efectos en la conducta; programas como el de Pineda, López, Torres y Romano (2007) podrían ser muy utiles.

				Por último, en futuros tratamientos en grupo a es-tudiantes en el ámbito escolar será necesario incluir un entrenamiento específico a los profesores del grupo para que emitan reforzadores verbales y tangibles a las con-ductas correctas (permanecer en su lugar, pedir las cosas que necesitan, llegar a tiempo), lo cual está relacionado con más efectividad en el tratamiento y mayor perma-necía de las conductas adecuadas (Lynne, et al., 2017; Corsi, Montes, Flores, Perivancich y Guerra 2015).

				Conclusiones

				De acuerdo con los resultados obtenidos, se concluye que los paquetes de tratamiento que consisten en la combina-ción de diferentes técnicas de modificación de conducta son efectivos para tratar las conductas disruptivas. En particular el contrato de contingencias y la economía de fichas, los cuales dan la impresión de que incrementaron las conductas adecuadas. Además, el costo de respuestas redujo las con-ductas disruptivas de los estudiantes. Estas técnicas son efec-tivas cuando se aplican de manera individual a una persona, y también cuando son aplicadas en grupos con los que se han acordado las contingencias que se aplicarán.

				También se concluye que los sistemas que adminis-tran la entrega de reforzadores positivos tienen impacto en la motivación de las personas que participan en él, por lo que una de las consecuencias en los estudiantes será un mayor esfuerzo por seguir las contingencias es-tablecidas para obtener los reforzadores positivos indi-cados en plan de intervención, sobre todo cuando los 

				participantes colaboran en la elaboración del contrato de contingencias y la economía de fichas.

				Se recomienda que la aplicación de este tipo de intervención tenga la participación de los docentes, para que puedan reforzar conductas adecuadas y así propi-ciar un mejor ambiente en el salón de clases.
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DISMINUCION DE CONDUCTAS DISRUPTIVAS EN CLASES USANDO TECNICAS
CONDUCTUALES, DEPORTE Y MOTIVACION

José Gonzalo Amador Salinas, Virginia Gonzélez Rivera

y Gisela Pérez Martinez
Instituto Politécnico Nacional
México

RESUMEN

El objetivo de este trabajo fue aplicar un tratamiento grupal conformado por el contrato de contingencias, economa de fichas y
costo de respuesta para disminuir las conductas disruptivas de alumnos de secundaria, usando la actividad deportiva organizada
como reforzamiento positivo. Ademés, se compard el efecto de la practica deportiva organizada en el disfrute de actividades, sa-
tisfaccién de necesidades y motivacién de los participantes. Se utilizé un disefio experimental N = 1 tipo A-B; en el tratamiento se
emplearon las técnicas de contrato de contingencias, economia de fichas y costo de respuesta para la disminucién de las conductas
disruptivas (agresion fisica, distraccién y llegar tarde al salén). Ademas, se usé un disefio con prueba y postprueba para comparar
el efecto de la practica de actividades deportivas organizadas en la motivacién, satisfaccién de necesidades basicas y el disfrute
de actividades. Los resultados indican que las tres conductas disruptivas disminuyeron (agresién fisica Me = 12.5 > 1; distraccién
Me = 39.5 > &; llegar tarde Me = 11 > 6) obteniendo en todos una diferencia significativa (p = 0.0143). También se observé un
incremento en los puntajes de los cuestionarios de motivacion (M = 63.47 < 71.97; p = 0.005), satisfaccion de necesidades basi-
cas (M= 44.82 < 50.06; p = 0.001) y disfrute de actividades (M = 47.26 < 51.00; p = 0.008). Se concluye que la combinacién de
contrato de contingencias, la economia de fichas y el costo de respuesta son efectivos en la modificacion de la conducta, y que las
actividades fisicas organizadas pueden usarse como reforzador y para aumentar la motivacién.

Palabras Clave:
adolescentes, conductas disruptivas, actividades deportivas, economia de fichas, contrato de contingencias, costo de respuesta.

REDUCTION OF DISRUPTIVE BEHAVIORS IN CLASSES USING BEHAVIORAL
TECHNIQUES, SPORTS AND MOTIVATION

ABSTRACT

The objective of this research has been to analyze how disruptive behaviors of high school students decrease, using organized
sports activity as positive reinforcement and observing the impact of these activities on their motivation and enjoyment of physi-
cal activities through organized sports. It was used an experimental design N= 1 type A-B, in the treatment used the techniques of
contingency contract, token economy and response cost for the decrease of disruptive behaviors (physical aggression, distraction
and arriving late to the classroom). In addition, a design with pre-test and post-test was used to compare the effect of the practice
of organized sports activities on motivation, satisfaction of basic needs and enjoyment of activities. The results indicate that the
three disruptive behaviors decreased (physical aggression Me = 12.5 > 1; distraction Me = 39.5 > 8; arriving late Me = 11 > 6)
obtaining in all a significant difference (p = 0.0143). An increase was also observed in the scores of the motivation questionnai-
res (M = 63.47 < 71.97; p = 0.005), satisfaction of basic needs (M = 44.82 < 50.06; p = 0.001), and enjoyment of activities (M
= 47.26 < 51.00; p = 0.008). It is concluded that the combination of contingency contract, token economy, and response cost
are effective in modifying behavior, and that organized physical activities can be used as reinforcers and to increase motivation.

Keywords:
adolescents, disruptive behavior, sport activities, token economy, contingency contract, response cost.

BITACORA DEL ARTCULO:
| Recibido: 9 de Septiembre de 2020 | Aceptado: 07 enero de 2021 | Publicado en linea: Enero - Junio de 2021 |






OEBPS/image/82.png





